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Queremos que nuestros jóvenes tengan el máximo de conciencia de lo que pueden hacer por su país, de lo que pueden hacer por su Revolución, de lo que pueden hacer por su futuro”.   












Fidel

Desde la propia gestación de la Revolución Cubana hasta su total y definitivo triunfo, la vinculación entre Revolución y juventud ha sido uno de sus pilares fundamentales. La juventud cubana ha protagonizado los momentos más significativos, importantes y trascendentes en estos 50 años de Revolución. Ejemplo De ello son: La Campaña de Alfabetización, donde más de 100 mil jóvenes enseñaron a leer y a escribir a cientos de miles de personas; la primera derrota del Imperialismo en América, donde encabezó la defensa del país durante la invasión norteamericana por Playa Girón; la Crisis de Octubre; la solidaridad con el Tercer Mundo, el desarrollo económico y social; las misiones internacionalistas en África, donde 350 000 jóvenes lucharon contra el colonialismo y el Apartheid; la Batalla de Ideas, donde se crearon más de 200 programas en las áreas de la salud, la educación, la cultura y el trabajo social dirigidos fundamentalmente a nuestros niños y jóvenes, con el objetivo de garantizar la igualdad de oportunidades y posibilidades para todos los ciudadanos y de alcanzar una cultura general e integral para todo nuestro pueblo.

La historia de la Revolución Cubana ha colocado en el centro de cada desafío, de cada peligro y de cada victoria a los y las jóvenes. Bajo el bloqueo más agresivo, hostil e injustificado que se conozca, nació el 70 % de la población actual de Cuba. Las pérdidas de más de 93 mil millones de dólares, causadas por el bloqueo irracional e injustificado a lo largo de más de 48 años de existencia, han limitado nuestros recursos para la educación, la salud y hasta la alimentación de nuestros niños y jóvenes. Este ha sido y continúa siendo el principal obstáculo para nuestro desarrollo y crecimiento económico-social. Pero el imperio, a pesar del reclamo y la condena mundial, sigue ignorando este genocidio y la nueva administración anuncia cambios que no contemplan el levantamiento del bloqueo, será que este no es un paso importante para el restablecimiento de las relaciones entre Cuba y Estados Unidos? 

Las medidas recientemente anunciadas por la nueva administración norteamericana tienen un mínimo alcance. El bloqueo queda intacto, a pesar de que no hay pretexto político ni moral que justifique la continuidad de esa política genocida. El bloqueo debe ser levantado sin más dilaciones, sin que para ello Cuba tenga que hacer gesto o dar señal alguna. Más de una vez hemos trasmitido nuestra disposición para discutir sobre cualquier tema, sea cual sea la contraparte, lo que no significará nunca negociar nuestra soberanía y nuestro derecho a la autodeterminación.

El desarrollo y la consolidación de nuestro proceso revolucionario se han caracterizado por la participación juvenil y su liderazgo en cada empeño, desde la materialización hasta la evaluación de sus resultados y por ser parte inseparable de una sociedad que se ha erigido en medio de las más adversas condiciones. Fomentar la participación activa y conciente de los jóvenes en la solución de los principales problemas que les afectan; desarrollar en ellos la responsabilidad colectiva y la solidaridad; educarlos en el espíritu de unidad; mantenerlos cerca de la historia, de lo que fuimos y de cómo llegamos a lo que hoy somos, ha sido imprescindible para que la juventud se identifique y comprometa con los principios de nuestra Revolución.

A 50 Años del Triunfo Revolucionario, el Partido Comunista de Cuba (PCC) encabeza en nuestro país importantes trasformaciones en el plano económico y social, atendiendo a nuestras potencialidades y en función de nuestras necesidades; poniendo los intereses del país por encima de contradicciones burocráticas, de las ansias de protagonismo y de las diferencias institucionales. En ello tienen nuestros jóvenes un papel protagónico bajo la conducción de la Unión de Jóvenes Comunistas (UJC) como su vanguardia política, esta es la mejor manera de  hacerlos conscientes de su responsabilidad con la Revolución y con el futuro de la Patria. La UJC agrupa en su seno a la vanguardia de la juventud cubana, pero no existe únicamente para su militancia, tiene la responsabilidad de velar por la formación y la realización integral de todos los niños, adolescentes y jóvenes del país. En la UJC tiene el partido su más cercano y activo colaborador, su relevo natural y la garantía de la continuidad histórica de la Revolución.

La estrategia del capitalismo ha sido reforzar sus políticas para desmovilizar y enajenar a la juventud a nivel mundial, pero las batallas libradas por nuestro pueblo en estos 50 años les ha permitido a los jóvenes cubanos tener una perspectiva más clara de las amplias potencialidades que ofrece el socialismo para alcanzar el desarrollo económico con mayor justicia social. 

Mientras el mundo se divide de manera egoísta o propone aliarse por conveniencia de las trasnacionales, Cuba apoya y participa en los procesos de integración que se consolidan en América Latina, a pesar de las conspiraciones diseñadas por Estados Unidos y las oligarquías nacionales en Bolivia y Venezuela, a pesar de los obstáculos sistemáticos a los procesos democráticos de cambio en el continente, a pesar de la ofensiva contrarrevolucionaria imponiéndose a la edificación de nuevos estados. América Latina vive un nuevo momento político de recomposición y fortalecimiento, caracterizado por la búsqueda de una alternativa económica y social al Neoliberalismo  y ofrece, a través del ALBA, la alternativa más justa y equitativa de integración y cooperación que se conozca. Cuba asume de manera responsable y desinteresada su compromiso con los países del Tercer Mundo; compartiendo los avances alcanzados y poniendo a disposición de otros pueblos nuestro potencial científico, técnico, intelectual y humano. Compartimos  el fruto de nuestro esfuerzo y nos enorgullece hacerlo. No damos a otros lo que nos sobra, compartimos nuestros logros, no para influir en los pueblos, sino para salvarlos y salvarnos.    

Mientras las potencias imperialistas modernizan las armas y la guerra, Cuba moderniza su industria biotecnológica y perfecciona sus sistemas de salud y educación. En los últimos años, con el método “Yo sí puedo” validado por la UNESCO y la asesoría cubana, más de 3 millones 500 mil latinoamericanos han aprendido a leer y escribir y se aplica el método en más de 28 países. La “Operación Milagro” ha permitido que más de 500 000 latinoamericanos hayan recuperado la vista. La colaboración cubana no ha sido solo en la salud y la educación; hemos desarrollado la cooperación en el deporte, la ciencia, la cultura, el ahorro energético, la protección del medio ambiente. A principios de la década del 80 del pasado siglo, Cuba tenía relaciones de cooperación  con 86 países, cifra que asciende en estos momentos a 161, que representa el 85% del total de los países representados en la Organización de Naciones Unidas.

Mientras los cada vez más poderosos saquean y despojan de las riquezas a sus dueños naturales y roba al Tercer Mundo sus mejores talentos, Cuba forma médicos para otros pueblos y envía los suyos para salvar vidas. En Cuba se han graduado más de 45 000 jóvenes del Tercer Mundo, de ellos 30 000 de África. Más de 25 000 jóvenes del Tercer Mundo estudian actualmente en nuestra isla, de ellos 20 000 estudian medicina. El internacionalismo ha sido y sigue siendo una vocación revolucionaria de nuestro pueblo. La juventud cubana ha renunciado a las condiciones y seguridades del hogar, para ir al centro de un terremoto en Asia, a lo más recóndito de la selva suramericana o a la hostilidad del desierto en África. Actualmente, más de 50 000 colaboradores médicos prestan servicios en 73 países.

Ante una crisis integral sin precedentes en la historia y sin soluciones inmediatas previsibles, muchos son los retos que tiene nuestro país para alcanzar la invulnerabilidad política y económica por la que luchamos. Pero los efectos de esta debacle no laceran, como en otras latitudes, el bienestar y la calidad de vida que hemos conquistado para nuestro pueblo. 

Los intentos imperialistas para aislar a la Revolución Cubana, excluirla y condenarla en los escenarios internacionales han fracasado. La agresión a nuestro espacio televisivo y radial, las campañas subversivas de desestabilización, el bloqueo genocida, las acciones terroristas contra el pueblo cubano y sus líderes no han sido suficientes para destruir una Revolución que ha resistido y se desarrolla. Se diversifican nuestras relaciones económicas y diplomáticas con el mundo en base al respeto mutuo, a la complementación y a la solidaridad. El ingreso al Grupo de Río, la visita de alrededor de una decena de presidentes en el primer trimestre de este año, el fortalecimiento y articulación del movimiento de solidaridad con Cuba, el reconocimiento del MNOAL al papel de Cuba dirigido a consolidarlo y unirlo; son solo algunas muestras del respaldo mundial a la voluntad y resistencia de un pueblo que ha decidido de manera soberana construir, frente a la mayor potencia imperialista, su propio destino y edificar  un sistema, que aún perfectible, se ratifica como la alternativa más justa, humana y sostenible.  

Nuestros Cinco compatriotas son la prueba más concreta del altruismo, el desinterés, el heroísmo, la dignidad y el patriotismo de los jóvenes cubanos. Muchos de los que hoy estudian en nuestras universidades o laboran en una fábrica habrían hecho lo mismo. Su resistencia descansa en la confianza de que su pueblo comparte y acompaña su lucha. Ellos, junto al Che, están entre los más altos paradigmas de la juventud cubana.    

Tenemos absoluta conciencia de nuestra responsabilidad con la atención y formación de nuestra juventud y con desarrollar en ella su responsabilidad con el futuro de nuestro país y del mundo. Tenemos la obligación de encontrar el camino hacia la salvación de este mundo y de legarlo a las nuevas generaciones, pero logrando que sean partícipes y protagonistas de su tiempo.

